


55 días en Indochina Daniel Rivas

1

 

 

 

55 días en

In dochina

 

 

Daniel Ri vas del Monte



55 días en Indochina Daniel Rivas

2

 

 

 

 

 

 

 

 

 

© 2015 Daniel Ri vas del Monte
© de la cu bierta: 2015 Marta Ri vas del Monte
To dos los dere chos reser va dos.

Primera edi ción: mayo de 2015



55 días en Indochina Daniel Rivas

3

Mapa



55 días en Indochina Daniel Rivas

4

 
NOTA PRE VIA

 
Esta es una nov ela basada en las ex pe ri en cias per son ales

del au tor en su vi aje por el Sud este Asiático en tre en ero y
marzo de 2009. Casi to dos los per son ajes que apare cen en
ella es tán in spi ra dos en per sonas reales, pero los nom bres
han sido cam bi a dos para pro te ger la iden ti dad de los ver- 
daderos pro tag o nistas.
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Queda a tu aten ción, lec tor. Yo te daré hon esti dad, tú
mués trame com pasión.

Orhan Pa muk
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PRÓL OGO - NATTHA PAT
 
 
 
 
 

—Si te lo dejo por quinien tos pierdo dinero. ¡Ochocien- 
tos!

Nattha pat no es taba dis fru tando de ese re ga teo. Como
tam poco parecía dis fru tar el ruso (o ucra ni ano, no lo tenía
muy claro) que pre tendía ll e varse el reloj Trolex por un pre- 
cio ridículo. Nattha pat odi aba a los ru sos, eran pre po tentes
y tenían un aire como de poseer todo lo que les rode aba.
Añoraba los tiem pos en los que solo venían hip pies de
Cen troeu ropa o Norteamérica. Gasta ban mu cho menos
dinero, pero eran más di ver tidos. Ahora la ciu dad es taba
llena de tur is tas oc ci den tales gor dos y viejos más in tere sa- 
dos en otros pro duc tos lo cales y hom bres de ne go cios
japone ses con el mismo sen tido del hu mor que un…
bueno, que un japonés.

—¿Cómo vas a perder dinero? No creo que esto te
cueste más de do scien… va, venga, te doy sei scien tos y no
dis cu ti mos más.

Ese reloj le había costado quinien tos bahts a Nattha pat y
el mar gen de ben efi cio era in sostenible. Pero no quería
pro lon gar el in có modo re ga teo con el gordo de las man- 
chas de su dor en los soba cos. Así que ac cedió, metió el
reloj en una bolsa de plás tico y cogió los sei scien tos bahts.
El pe queño puesto se quedó vacío cuando se fue el ruso
con su reloj nuevo. Nattha pat salió a la calle, tratando de
sacud irse la neg a tivi dad que le había proyec tado el tipo. La
brisa húmeda de la noche había atraído a otros ten deros a
la calle peatonal, de s cuidando un poco las mer cancías y las
posi bles ven tas en ben efi cio de unas bo canadas de aire
fresco. Nattha pat lev antó el faldón de su camiseta y lo en- 
rolló so bre sí mismo de jando la tripa al aire. Lev antó los
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bra zos, es ti rando la es palda, y cerró los ojos. Du rante unos
se gun dos per mi tió que la leve brisa le re fres cara el
ombligo. Su mente era un junco hueco que flotaba. Respiró
hondo y volvió a abrir los ojos. Mien tras ba jaba los bra zos
miró a su alrede dor. Kasem le ob serv aba con una son risa y
un cigar rillo en la boca. Nattha pat le hizo un gesto de
saludo con la cabeza y se ac ercó a char lar con él. No había
dado un paso cuando le asaltó un eu ropeo blan cu cho con
barba y el pelo muy corto hablando en un in glés con fuerte
acento... ¿Ital iano quizás?

—Dis culpe, ¿sabe dónde puedo en con trar una cab ina de
telé fono?

—Pues… —Nattha pat se rascó la cabeza, pen sando.
Tratando de recor dar dónde había visto él una cab ina por
úl tima vez. ¿Quién us aba cab i nas hoy en día?—. No sabría
de cirte. Por aquí… ¿Vas a lla mar a la fa milia? —pre guntó
para ga nar algo de tiempo mien tras pens aba.

—No, no. Tengo que lla mar a una amiga que…
—¿Qué le pasa a este? —Kasem se había ac er cado y se

di rigió a Nattha pat en tai landés, con el cigar rillo os cilando
en la boca.

—Está bus cando una cab ina tele fónica.
—¿To davía hay cosas de esas? —Kasem enarcó las ce jas,

sin de jar de son reír. Había cogido el cigar rillo y ahora lo
tenía en la mano.

—Pues no tengo ni idea.
Nattha pat se di rigió otra vez al ital iano, en in glés.
—¿Una amiga?
—Sí, es de aquí, de Bangkok. He quedado con ella pero

llego tarde y…
—¿En tonces es un móvil lo cal? —Nattha pat soltó una

car ca jada ante el asen timiento del gafo tas es pañol (le pilló
el acento en cuanto dijo Bangkok)— ¡Haber em pezado por
ahí! Yo tengo tar ifa plana. Toma, usa mi telé fono.

El es pañol lo miró sor pren dido mien tras Nattha pat se de- 
scol gaba el móvil del cuello y se lo de jaba. Le dio las gra- 
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cias, sacó una li breta donde tenía apun tado el número y
marcó.

—No te pre ocu pes, son solo cien bahts —le dijo brome- 
ando Nattha pat. Kasem se partía de risa y el ex tran jero
pare ció en ten der que era una broma, porque reía con com- 
pli ci dad. Nattha pat man tuvo la dis tan cia, muy corta, con el
bar budo blan cu cho mien tras este es per aba, con el telé fono
en la oreja, a que al guien de scol gara al otro ex tremo. No
era ca paz de en ca jar las piezas y es per aba que la lla mada
le aclarara algo. ¿Sería un put ero? No tenía pinta, pero
parecía un tur ista no vato. ¿De qué conocía a una tai lan- 
desa?

La con ver sación, en in glés, comenzó:
—¡Hola! ¿Waen? […] —Soy Dani. Per dona que llegue

tarde, pero creí que tar daría menos en lle gar desde el
aerop uerto.

Nattha pat son rió para sus aden tros y le contó sus pen- 
samien tos a Kasem, había ac er tado en que ese ll ev aba muy
poco tiempo allí; es taba muy verde. Am bos rieron mien tras
seguían con in terés la con ver sación del es pañol.

— Y luego… […] —¿Cómo? […] —¡Ah! Sí, sí, ya es toy en
el mer cado. ¿Dónde es táis vosotros? [...] —¿Cómo? […] —
¿Perdón? No te en tiendo… […] —¿Restau rantes? […] —
¿Dónde es toy?... Pues no sé, aquí hay tien das de relo jes
y… […] —¿Cómo dices?

El ex tran jero sud aba, son reía nervioso, fruncía el ceño y
no parecía en ten der nada de lo que le decía su «amiga».
Nattha pat ya le había visto sufrir bas tante y le ofre ció
ayuda. El bar budo le pasó el móvil con una ex pre sión de
claro alivio y aún más agradec imiento que cuando le había
prestado el aparato. Le gustaba este chaval. Se llevó el
telé fono a la oreja y habló en tai landés:

—¿Con quién hablo?
—Soy Waen, ¿es tás con Dani?
—Hola Waen, tu amigo anda más de spis tado que un

caimán en un cen tro com er cial. ¿Puedes pasar a bus carlo?
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—Es ta mos donde los puestos de co mida, en la en trada.
—¡Ah! Eso está aquí al lado, pero… —Nattha pat miró a

Dani de ar riba abajo— No, creo que no va a ser ca paz de
lle gar solo. ¿Puedes venir a bus carlo?

—Claro, ¿dónde es táis?
Nattha pat le dio las señas a la chica y colgó. Mien tras es- 

per a ban a que lle gara no pudo reprimir más la cu riosi dad.
—¿Es pañol? —pre guntó al chaval.
—Sí… Se me nota en el acento, ¿ver dad?
—Me ha costado más de lo nor mal —con fesó Nattha pat

—, pero en cuanto has di cho Bangkok me lo has de jado
clarísimo.

—¿Al de cir Bangkok? ¡Guau! Eso es im pre sio n ante…
—No te creas, por aquí pasan mu cho ex tran jeros y cada

lengua tiene una man era propia de de cir Bangkok. Tú
acabas de lle gar, ¿no? —Nattha pat no es peró a que Dani
con tes tara— Creo que to davía hue les a Eu ropa. Te acon- 
sejo que te re la jes y dis frutes, pero ten cuidado, que aquí
tam bién hay gente peli grosa.
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TAI LAN DIA
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I- BANGKOK
 
 
 
 
 

kilómetro 0
Bangkok, Tai lan dia

 
Ya había anochecido. Las luces de la au tovía y el trá fico

no me di jeron nada que no fuera sim i lar a cualquier gran
ciu dad eu ro pea. Tan solo eran difer entes los ró tu los de
pub li ci dad con le tras que parecían gara batos he chos por
un es quizofrénico mien tras habla por telé fono; el al fa beto
tai landés me re sultaba un gal i matías in de scifrable. Me bajé
en la úl tima parada, junto a la estación de fer ro car ril. Me
col gué la mochila grande a la es palda y la pe queña de- 
lante. Como un cara col em barazado cam iné, plano en
mano, ha cia el ho tel en el que había reser vado habitación.
 

En seguida la humedad del am bi ente me pegó la
camiseta al cuerpo. Al in tern arme en las calle jue las del bar- 
rio chino me in undó un fuerte olor a aceite de mo tor y
gasolina. Las calles por las que me perdí bus cando el ho tel
es ta ban jalon adas por talleres pe queños. Eran las ocho de
la tarde y los talleres es ta ban cer ra dos. Sin em bargo el olor
estri dente se man tenía, preg o nando lo que se es condía de- 
trás de aque l las per sianas medio ox i dadas.

Según mi plano, para lle gar al ho tel de bía zigzaguear un
poco por al gunos calle jones. Parecía fá cil, pero la es casa
ilu mi nación pública di fi cultaba la tarea de lo calizar pla cas
con nom bres de calles o uti lizar ref er en cias vi suales. Las
calle jue las eran hoscas y su cias. Al gunos per ros re bus ca ban
en bol sas de ba sura. Uno lev antó la cabeza al oírme pasar.
Tras es tu di arme un par de se gun dos volvió a hundir la
cabeza en su bolsa.
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Las pocas per sonas con las que me crucé se movían de- 
prisa, como si se les hiciera tarde para lle gar a ce nar a casa.
Giré a la derecha, a la izquierda, a la derecha otra vez y, en
el giro que según el plano de bía pon erme en frente del ho- 
tel, me topé con un calle jón sin sal ida. Di me dia vuelta y
cam iné un rato com ple ta mente des ori en tado. Por fin llegué
a una calle algo más ilu mi nada, con puestos de co mida y
gente. El olor a carne frita y a es pe cias dul ces se abrió paso
en mi nariz macha cando el re gusto a gasolina que me
habían de jado las calles de más atrás. Fue un cam bio
agrad able.

Pre gunté en un puesto que vendía carne coci nada en
una plan cha. Un chaval que com praba la cena allí son rió
cuando dije el nom bre del ho tel y me in dicó que le es per- 
ara. Me ac erqué a él mien tras sen tía un alivio in menso. De- 
bía de tener doce años y vestía chan clas, bañador largo y
camiseta, como si hu biera pasado el día en la playa.
Cuando pagó la bolsa de co mida que le en tregó el vende- 
dor, me cogió del brazo para que le acom pañara. Cam iné a
su lado de re greso a la maraña de calles del gremio del
mo tor. En la en trada de un calle jón me hizo in di ca ciones
para que en trara por allí y se de s pidió ha ciendo el wai. El
chico unió las pal mas de las manos con los de dos jun tos y
rec tos seña lando ha cia ar riba e in clinó la cabeza. Cuando
había leído so bre esta forma de salu dar tan par tic u lar de al- 
gunos lu gares de Asia, pensé que sería algo ob so leto que
quizás per viviera en pueb los aparta dos, pero nunca creí
que se us ara de forma nor mal izada en una ciu dad tan mod- 
erna como Bangkok. Yo le cor re spondí, aunque de una
forma algo torpe. El chaval de sa pare ció ráp i da mente con
sus bol sas llenas de co mida y yo tomé el calle jón en el que,
efec ti va mente, es taba el ho tel.
 

Me reg istré en la pe queña re cep ción y subí hasta mi
habitación. El cuarto es taba en la planta cuarta y me dia, en
mi tad del tramo de es caleras, como en la película Cómo


